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La zona del Delta Bonaerense descubrió su vocación ganadera. Un grupo de productores agropecuarios 
lograron una simbiosis perfecta entre ganadería criada a pasto natural y la producción de maderas finas a partir de 
la forestación con álamos y sauces 

El Obelisco y la ciudad de la furia están a menos de una hora de distancia. Sin embargo, eso no impide que, en 
las fértiles tierras del delta que rodea el río Paraná, un grupo de productores agropecuarios tengan un modelo de 
producción que logra la simbiosis perfecta entre ganadería criada a pasto natural y la producción de maderas finas 
a partir de la forestación con álamos y sauces.  

El milagro es posible en el Delta Bonaerense, a la altura del partido de Escobar, en campos como 
Establecimiento San Pedro, de Luis y José Luis Cosentino. Una zona que descubrió su vocación ganadera hace 
poco menos de un lustro, cuando el avance acelerado de la agricultura sobre los campos de San Pedro, Campana y 
sus alrededores obligó a las vacas a refugiarse en el rosario de islas que forma el zigzagueante río, antes de 
desembocar en el Río de la Plata.  

 

 
Las islas del Delta representan un ambiente óptimo para la ganadería 

 
Y, aunque la tradición ganadera en el Delta es reciente, no por eso la actividad es menos exitosa. Con una 

fuerte inversión en infraestructura para manejar el agua, que acá lo rodea y domina todo, José Luis Cosentino 
logra terneros Angus de 8 meses con un peso de 230 kilos y tiene índices de producción considerados altos para la 
media del país: 96% de preñez y 92% de destete, con una carga de un animal cada 0,70 hectárea.  

El productor tiene un plantel de 250 madres en un total de 450 hectáreas, de las cuales 370 están cubiertas con 
álamos forestados.  

“El futuro de esta zona es la ganadería de cría. Las condiciones del lugar son inmejorables y esta actividad con 
la forestación hacen un mix ideal, porque la existencia de vacunos reduce enormemente el riesgo de incendios y la 
oferta forrajera es incomparable”, indicó Cosentino.  

El forraje es, justamente, el secreto de la carne producida en estas tierras. Aplicando un cuidado manejo del 
agua se puede lograr que las especies naturales de la zona alcancen su máximo potencial y la oferta forrajera sea 
tan alta, que obliga a los productores a hacer rollos para poder aprovechar toda la productividad de los pastos.  

“Hoy la vaca no da abasto para comer todo lo que hay”, afirmó Cosentino. “Si fuera por la oferta veraniega 
habría que poner más vacas, el tema es el invierno, cuando decae mucho la cantidad de pasto, y ahí usas la 
reserva”, agregó el productor.  

La oferta de forraje natural incluye cebadilla, raigrás y trébol blanco. Esta última especie es la responsable de 
un índice alto de nacimiento de terneros mellizos en el establecimiento, por su alto contenido de estrógeno.  

EL PAPEL DE LA FORESTACIÓN  
En forestación, la otra actividad que promete en la región, las tácticas del modelo productivo son un poco más 

conservadoras, ya que Cosentino apuesta a una menor densidad de forestación por hectárea para lograr árboles 
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más gruesos, lo que deriva en madera de mayor valor comercial. “Empiezo plantando 450 plantas por hectárea y 
al séptimo año aplicamos un raleo para sacar un 30% de densidad, con lo que te quedan 300 plantas por hectárea”, 
explicó Cosentino.  

Ese 30% que sale del raleo se vende a Papel Prensa para triturado (subproducto que se usa para hacer celulosa) 
y el resto se destina a la producción de bobinas para tableros o a aserraderos, que tiene más valor en el mercado.  

“Para darse una idea de lo que vale cada producto, si la madera para debobinado vale 2, la de aserradero vale 
1,50 y la que es para triturado, que es la que tiene menos valor agregado, vale 1”, explicó Juan Manuel García 
Conde, productor vecino de Cosentino que dirige el Establecimiento Las Carabelas, campo destinado a la 
producción de triturado para la firma Papel Prensa.  

“La clave en estos campos es combinar las diferentes producciones de madera. Un productor no puede vivir de 
hacer solamente triturado. Tiene que hacer un mix de eso y madera de calidad para tener rentabilidad”, acotó 
Jorge Serra, directivo de la Regional Delta de la Asociación Forestal Argentina (AFOA).  

Cosentino plantó álamos en la zona, con clones traídos de América del Norte. Dado el poco conocimiento que 
hay por escrito sobre la explotación silvopastoril en el país, la experiencia de los Cosentino marcó una senda y por 
eso hoy es motivo de interés de los expertos y de que el establecimiento tenga en su superficie una veintena de 
ensayos del INTA y otros organismos de investigación.  

COSTOS DE PRODUCCIÓN  
De acuerdo a Cosentino y a García Conde, para producir en el Delta es necesario partir con una fuerte 

estructura para manejar el agua, que pueden ser diques, zanjas o ataja repuntes.  
Eso incide fuertemente en los costos finales, ya que, si bien el costo de la tierra es relativamente bajo (500 

dólares la hectárea), los movimientos de tierra pueden ser casi tan costosos como el valor de la tierra misma, con 
lo que tener una hectárea libre de agua para cultivar puede costar 1000 dólares/ha. De acuerdo a Cosentino y 
García Conde, otro de los factores que más incide en los costos de producción es la escala.  

“El 80% de los productores de acá tiene campos chicos. Un campo ganadero promedio tiene 800 ha y uno de 
triturado entre 800 y 1000”, explicaron los productores. “Y como no hay contratistas en el Delta, todos tenemos 
que hacer todo, lo que nos vuelve ineficientes. Para hacer un rollo, por ejemplo, tengo que comprar mi propia 
enrolladora, para sólo hacer 120 rollos por año. Me ahorro plata en rollos, pero no amortizo los costos de la 
maquinaria”, dijo Cosentino, para luego señalar que hasta el momento han sido vanos los intentos de conformar 
una cooperativa de productores entre los ganaderos de la zona.  

Otros costos extras de producir en el Delta tienen que ver con el escaso poblamiento y la falta de 
infraestructura y conectividad del lugar.  

“Como no hay nada, hay que construir casa para todos los empleados porque no hay donde vivir ni acceso fácil 
a pueblos cercanos. También se debe contar con una lancha para desplazarse y una camioneta, al menos”, 
enumeraron Cosentino y García Conde. “Eso sin contar que la conexión telefónica o a Internet es muy 
complicada, porque Telecom y Telefónica nos han determinado como una zona marginal, pese a que estamos a 
una hora del Obelisco”, dijeron.  

VALOR AGREGADO  
Otro detalle a tener en cuenta sobre el potencial del lugar es que los campos están insertos en medio de una 

tierra declarada “Reserva de Biosfera” por la UNESCO.  
Así, en un territorio estimado en 90.000 hectáreas, hay 10.000 reservadas para la protección de las flora y 

fauna locales (la selva ribereña, el ciervo de los pantanos, el carpincho, los lobitos de río), 15.000 de una zona de 
amortiguación, para actividades artesanales y ecoturismo y unas 65.000 adonde se desarrolla la actividad forestal 
y ganadera.  

La creación de la reserva implicó la realización de protocolos de producción ecológica de madera, carne y 
agricultura. Esto podría dar a los productores la posibilidad de tener su sello de origen, por el hecho de que una 
producción efectuada dentro de una reserva natural puede tener mayor valor en el mercado.  

De acuerdo a Cosentino y García Conde, los protocolos ya están listos para ponerse en marcha, lo único que 
falta es una mayor difusión para que los productores locales lo apliquen y logren la ansiada diferenciación de sus 
terneros y su madera.  

EL PROBLEMA QUE CAUSA LA PROPIEDAD DE LA TIERRA  
Uno de los problemas más grandes que tiene el Delta para expandir sus horizontes productivos es el de la 

propiedad de la tierra.  
Colonizado masivamente en la primera mitad del siglo XX, el Delta vivió su esplendor en el siglo pasado, 

esplendor que dejó de herencia una estela de mansiones estilo inglés que aún hoy se pueden admirar, 
desperdigadas en los canales del río.  
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También de esa época data el plan de colonización que permitía a los que allí quisieran instalarse solicitar la 
entrega de tierras para vivir o producir frutales o ganadería extensiva y para uso doméstico.  

La decadencia del Delta llegó en los años 60, momento en que la población quedó a un 10% de su nivel 
original. Varios campos quedaron abandonados por sus dueños y muchos nunca los volvieron a reclamar o sus 
herederos desconocen su existencia. También hay terrenos que tienen pedidos de cesión de parte de privados al 
Estado superpuestos.  

La descolonización del Delta generó episodios de ocupación de tierras y hoy hay una gran proporción de 
propietarios con pedazos de campos en litigios de propiedad.  

En este contexto, los Cosentino dicen no ser una excepción, ya que aseguran tener más de 400 hectáreas 
propias ocupadas por un vecino, que a su vez se las arrendaría a un tercero.  

"Hace tres años iniciamos una causa penal por esto en la Fiscalía n° 1 de San Fernando, y a pesar del esfuerzo 
del fiscal, aún no se ha resuelto la devolución de las tierras a nosotros, que somos los legítimos dueños, ya que el 
titular del Juzgado de Garantías n° 1 de San Isidro no ha encontrado mérito para ellos. Esto está afectando nuestro 
proyecto de producir acá", dijo Luis Cosentino, padre de José Luis y el iniciador del proyecto productivo en el 
Delta.  

"Las tierras fueron usurpadas en octubre de 2004 por un vecino que, aprovechando mi ausencia temporaria, 
colocó cuatro cadenas con candados en tranqueras de mi propiedad situadas en mis tierras, impidiéndome el 
acceso a las mismas", declaró Luis Cosentino, que realizó en los territorios inversiones millonarias en 
movimientos de tierra y construcción de diques para producir, antes de la disputa por las tierras.  

"Lamentablemente, muchos tienen problemas de este tipo acá y si bien hubo muchos intentos de hacer un 
ordenamiento de tierras o regularizar algunas cuestiones, siempre se estancaron los planes y eso es un freno para 
el aumento de la producción local", dijo José Luis Cosentino.  
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